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LA ORDENACION DEL TERRITORIO COMO UTOPIA 
i 5 
REAL EN LA ESPANA ILUSTRADA 
El presente trabajo forma parte de una amplia investigación sobre el <<Urbanismo en la España de la Ra-
zón~> real izada por el lnsituto del MOPU y se publica ahora, parcialmente, gracias a haber sido gen-
tilmente cedido por éste para la presente Exposición . 
«NEWTON 
describió el país descubierto por Descartes» había señalado Turgot al co-
mentar el alcance de la Razón en la segunda mitad del XVIII 1 y nosotros pode-
mos añadir como algunos -ante la nueva imagen- intentaron establecer, desde 
la arquitectura, el modo que permitiese al hombre « .. . ser amo de la naturaleza en la 
práctica». Al estudiar el origen de la idea urbana de la Ilustración vemos como, en 
!a pretensión de remediar los «males de España>>, hubo quienes ofrecieron soluciones 
concretas --<>pciones deductivas basadas en el método de Descartes- a proble-
mas específicos, al reflejar en la literatura política proyectos de reforma de dis-
tinta índoles. A menudo sus autores eran funcionarios o empleados de la propia 
Administración, conocedores de sus defectos o torpezas ; quienes formulaban pro-
puestas sobre el modo de solventarlas gracias a datos o fuentes documentales de 
la propia Administración, cuando no reflejaban en sus escritos opiniones ya exis-
tentes . Autores de un género concreto, el del proyectismo 2, sus Advertencias, Apun-
tes, Diseños, Manifiestos, Medios, Memorias, Observaciones, Planes, Política, Riflexiones, 
Proporciones, Proyectos, Remedios, Riformas, Síntesis, Teorías o Tratados apenas ofrecen 
elementos de interés al estudioso del hecho urbano puesto que sólo en contadas 
ocasiones comentan el cambio que se debía producir en la arquitectura o defi-
nían la necesidad de un espacio urbano acorde a los nuevos servicios y funciones. 
Pero frente a la labor que éstos desarrollaron, también hubo otro esquema, ba-
sado en la opción experimental, que enfrentó los problemas de España a una vi-
sión más global, más total, a partir de la cual las soluciones implicaban una dis-
tinta imagen de ciudad, así como otra valoración de la idea de territorio. 
Indiferentes a las reformas abastractas, los tratadistas se enfrentaron a pro-
blemas tan específicos como eran la circulación de dinero, el establecimiento de 
la red de caminos, el tráfico de trigo o la colonización de amplias zonas del país 
que permitiesen incrementar las tierras cultivadas creándose nuevos mercados y 




Definición de las •suertes» del camino Real 
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la figura de un núcleo urbano -o de un conjunto arquitectonico-- como p< 
de la solución al problema, y si bien no se detallaba su trazado formal sí, po 
contrario, se especificaba claramente el programa de necesidades que ésta de 
cumplir. De este modo, y puesto que la preocupación fundamental era fomer 
la riqueza de la nación, el espíritu que planteaba la necesidad de incrementa 
número de fábri cas implicaba el análisis de su ubicación, atendiendo a las d 
rencias específicas que caracterizaban cada proyecto, según fuese su función . 
este modo, a la vista de la política que pretende potenciar el' comercio exisH 
en ciudades o puertos, y ante el problema que supone definir el tipo para las 
viendas que se deben construir en las zonas hasta entonces abandonadas (y 
ahora se quiere colonizar), se inicia una discusión entre los ingenieros milit; 
-auténticos artífices del cambio-- sobre la configuración morfológica de las 
blaciones, sobre el trazado de los nuevos puertos (y atarazanas), sobre los a 
nales , fábricas , molinos o posadas ... , iniciándose también una discusión sobr 
concepto de ciudad y sobre la imagen de la misma, de manera que las propue 
barrocas para núcleos urbanos de nueva fundación -definidas sólo pocos a 
antes- aparecían ya como obsoletas y alejadas de cualquier posiblidad de 
dificación que no supusiese un cambio total. 
Sucedió sin embargo que algunos , en su deseo por remediar la situación , 
nómica fomentando la riqueza de las naciones, confundieron el cambio que de 
producirse en la imagen urbana con un retornar al mito de la comunidad soñ 
y sabemos que hubo quienes , en la segunda mitad del siglo XVIII, repitieron 
esquemas esbozados en los primeros años del siglo por los partidarios de la 
dad comunitaria trazando la imagen del sueño tanto tiempo mantenido pe 
hombre sin comprender que la visión de la utopía significaba -en su concep• 
barroca- un ideal superada por el tiempo. Concibieron relatos novelados ) 
dactaron escritos sobre un pasado donde el Estado -que todavía no había 
quirido el Poder que define los primeros años de la segunda mita del siglo XVI 
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t·stablcc ía modelos de sociedad no desde los símbolos de la ordenación social (de 
la relación entre los hombres) sino desde la reflexión sobre la ciudad qu e Hobbes 
ha bía definido en su << Leviatan». Consciente que la organización social se identi-
fi ca al monstruo bíblico cuyo poder « ... no admite paz en la Tierra » y aceptando que 
" ... xólo la cólera en Dios puede contra él» 3 los a utores de estas utopías desarrollaron 
sus propuestas basándose en la negación de una realidad existente sólo en el pa-
sado -y comprensible sólo desde el rechazo a la ciudad de Hobbes-, descono-
ciendo en cambio el es tudio de la nueva comunidad definida por los economistas 
partidarios del nuevo orden. 
T estigos de corno la idea de Estado ha sido identificado a la de Ciudad, la 
única forma de escapar a tal situación consistía - en su opinión- en organizar 
una sociedad donde un cambio en las leyes pudiese modificar las relaciones entre 
las personas. «La multitud así unida en una persona se denomina Estado , en latín Civitas. 
Esta es la generación de aquél, al cual debemos ... nuestra paz y defensa» 4 . Enfrentados 
no sólo a las leyes sino a un concepto -el de «Ciudad»- que significa el some-
timiento a las mismas , la utopía tardo barroca acepta, sorprendentemente, ele-
mentos de la Razón ilustrada, de forma qu e frente a una reacción de la «Ciudad» 
se manifies ta también la confianza sobre la capacidad del hombre para organizar 
colectivamente su feli cidad. 
Diferen tes sus propuestas a aquellas utopías pesimistas del XVIII (donde el 
sueño establecía una marginación ideal de la sociedad, creando núcleos aislados 
y perdidos en el territorio) la propuesta tardo barroca duda sobre la confianza 
que le merece el hombre y, en es te sentido, lejos de valorarle corno ser capaz de 
razonar -y por lo tanto, de superar el miedo a los viejos mitos-duda sobre el com-
portamiento individual del mismo, estableciendo entonces normas es tri ctas de 
comportamiento. Para es tos autores, el sueño comunitario surge del enfrentamien-
to de dos enemigos: del Estado -Ciudad y de forma sorprendente, a l propio in-
dividuo. La respuesta a l primero es el es tablecimiento de un núcleo ajeno a las 
tensiones existentes en el Estado; frente el segundo, la definición de normas de 
comportamiento social y j erárquico que imposibiliten el desarrollo de la Razón. 
No advierten estas propuestas que, a comienzos de la segunda mita! del si-
glo XVIII, es el propio Estado quien propone otra utopía donde la preocupación 
fundamental no se centra en la dignidad del individuo -en su independencia-
sino en el intento por establecer un nuevo orden económico basado en la riqueza 
a las naciones. Por ello, diferenciándose tanto del sueño que formula el Estado 
corno de la comunidad ideal que surge frente a «Leviatan», se formula la propues-
ta de una comunidad consistente no en una población concreta -la ciudad per-
dida que se identificaba con el reducto de aquellos pocos felices que habían po-
dido huir de la estructura barroca- sino en la definición de un nuevo orden nue-
vo sobre una Nación o un Estado. La diferencia es notable: frente a l núcleo ais-
lado, ahora se propone un amplio territorio con una estructura de poder a lterna-
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central radica en demostrar como la jerarquía urbana puede evolucionar: es cier-
to que también ahora se describen ciudades trazados a cordel, de planta regular; 
pero paralelamente existe una visión del territorio, del espacio, como nunca has-
ta el momento se había imaginado. Y si, por ejemplo, comparamos los proyectos 
formulados en la romana Academia de San Luca, en los Concursos Clementinas 
de 1732 5 , con las propuestas de los autores de estas utopías vemos con sorpresa 
como la característica fundamental radica en el cambio de programa existente: 
frente a pequeñas ciudades -puerto se oponen, veinte años más tarde, proyectos 
sobre grandes territorios donde del mismo modo se valoran las provincias, los dis-
tritos o las grandes, medias y pequeñas ciudades 6 dado que ahora el sueño no 
define una comunidad aislada sino, y por encima de todo, determina las relacio-
nes que debe de existir en el seno del propio Estado. 
El deseo, pues de es tos proyectistas tardo barrocos será el de reorganizar el 
propio Estado, defini endo el modo en que deben comportarse los individuos, pero 
sin entrar en discusión sobre la política económica que deberá llevarse a cabo. 
Proponer entonces, como principales virtudes, el orden y la simetría de forma que 
la voluntad de aplicar el espíritu geométrico se observe no sólo en el trazado de 
la ciudad sino, y sobre todo, en la rígida reglamentación que se impone a los in-
dividuos de estas comunidades. 
También hubo en España quien soñó con ofrecer un modelo distinto a las re-
formas esbozadas por los proyectistas y propuso, para ello, un modelo de socie-
dad. En este sentido el texto de «Sinapia"' encontrado recientemente en el Archi-
vo de Campomanes 7 es claro: aparentemente consiste en la descripción de un re-
moto país y reseña, de este modo, su organización. En realidad no es dificil ad-
vertir que la propuesta se refiere a una España imaginaria, opuesta a la España 
real (descrita como ((una península en Tierra Austral") y a sus problemas sociales, 
económicas, políticos, religiosos o culturales. 
Desde el inicio la descripción que se ofrece de «Sinapia" -estudiada por el pro-
fesor Miguel Avilés 8- choca con la tradicional organización de un país puesto que, se seña-
la, la península queda dividida (( ... a escuadra y cordel en nueve cuadrados iguales, correspon-
dientes a las nueve provincias de ((Sinapia" para añadir, a continuación," (( ... cada provincia 
se divide en cuarenta y nueve cuadrados menores, correspondientes a los cuadrados de otras tan-
tas ciudades. A su ve::; cada uno de estos distritos se dividen en otros cuarenta y nueve circuns-
cripciones, también cuadradas: son el territorio de las villas" 9. 
Es evidente que, para su autor, la ley natural es el soporte sobre el cual se 
argumen ta y establece el orden en la sociedad: tomándola como substrato, la ima-
gen que propone es la de una sociedad justa, donde la división en cuadrados se 
identifica a la perfección del hombre tal cual nace en la naturaleza, y la idea del 
..• individuo libre de convenciones de orden social define un entorno donde ahora 
su libertad y su independencia le pertenecen. Al plantear como la naturaleza es 
(( ... una, constante e invariable" 10, las ciudades que se establecen no presentan diferencias en-
tre sí puesto que basada la sociedad en la Verdad, si bien puede ocurrir que ((el hombre aban-
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done la verdad>> -en cuyo caso podría definir diferentes entornos- lo que puede Plano de la Nueva Población de San Carlos. 
suceder es que existan varios modelos de ciudades perfectas pues to que <<aún así Vicente Imperial Digueri, 1788. 
está - la verdad- no sucumbirá>>. 
¿Cómo se explica entonces tal aparente contradicción? Según el autor de «Si-
napia>> , en el país existen dos tipo de comunidades -y así se describen- que tie-
nen su origen en dos tipos de actividades diferentes. Existe entonces una sola ver-
dad , pero dos funciones distintas generan dos tipos de espacios: por una pa rte se 
define la ciudad, el núcleo urbano, donde se fomenta el estudio de los ofi cios en-
tre los jóvenes y, paralelamente, existe un tipo de organización rural donde la agri-
cultu ra y el campo son los elementos que regulan la vida 11 . De cualquier forma 
-y aún cuando apenas existan diferencias en el planteamiento de una y otra-
la comunidad definida debe ser, económicamente, autosuficiente, genera ndo ri-
queza desde su propio entorno . No se concibe, pues, en el texto de «Sinapia», que 
el territorio sea un valor definido por la economía o por el análisis específico de 
la red de transportes sino que, por el contrario, se minimiza frente a la ciudad 
de forma que al efectuar la extraña división de nueve grandes cuadrados , a cada 
una de las parcelas le corresponde una gran ciudad. Resulta de este modo que 
al no concederse al territorio un valor funcional -resultado de la especifidad del 




la división es idéntica a las restantes y, a su vez, es ta idea se repite al hablar no 
sólo de los núcleo~ capitales de cada una de las nuevas parcelas sino que incluso 
le sirve para identificar la estruttura de las ciudades grandes -Corte o metró-
poli- con las medias -villas- o pequeñas -aldeas- << ... Quien ha visto u,na villa, 
las ha visto todas, pues todas son iguales y sem~antes; y quien ha visto éstas ha visto las ciu-
dades, las metrópolis y la Corte misma, pues sólo se diferencian en el número de barrios, en 
la m~oría de los materiales y en la dignidad de los edificios públicos: y en todo lo demás son 
uniformes» 12 . 
El anónimo autor de <<Sinapía» centra su proyecto en varios puntos: por una 
parte, entiende su propues ta como reacción fren te a la ciudad barroca, pero es 
igualmente cierto que su argumen tación es clave para definir el sentido del hom-
bre como pieza básica en la organización de la sociedad. Da, de es te modo, pri-
mero a la famili a, luego al clan y por último a la ci udad , una función y un rol 
que recuerda la forma de plantear la ciudad que en la primera mitad del siglo , 
ha definido Morelly en su propues ta del <<Code de la Nature>> 13. Fija ndo, en cada 
plano de la organización, la existencia de un responsable que se denomina j efe 
de fanlilia , J efe de Trabajo y J efe de Salud, es evidente que la familia cobra aho-
ra un especial sentido que convierte la vivienda en célula organizativa sobre la 
cual define la división politico-adr1inistrativa de la península, puesto que la casa 
de familia, el barrio o cuartel, la villa, la ciudad , la metrópoli y la Corte no son 
sino consecuencia de una primera reflexión. 
Extrañamente no existe en el texto descripción alguna de la vivienda rural o 
urbana y es te contrasentido solo se explica, en mi opinión , si entendemos que 
para el a utor el tema es secundario frente a la idea central. Figuran, sí, a lgunos 
breves comentarios sobre la casa descrita por Vitrubio, señalándose la convenien-
cia de es tablecer a ella un patio interior entrono al cual pudiera reunirse la fa-
milia, apuntando además la conveniencia de ordenar un pórtico que marque la 
dependencia de la vivienda respecto a la ciudad. Pero al igual que la ciudad (don-
de es tablecía que todas debían de ser de igual trazado y tamaño) también en la 
vivienda define un tipo único e independiente del lugar donde se conciban, pre-
cisando sólo que 11 ••• las casas unidas debenformar barrios>> y que<< ... el barrio es un 
cuadrado o isla de casas unidas que contiene diez casas o familias particulares y una del padre 
del barrio. Estas casas estarán dispuestas en dos caras opuestas y entre ellas media un jar-
dín>> 14 • La unión de diez casas confi guran el barrio por lo mismo, que la reunión 
de varios barrios definen la ciudad : y poco importa que se trate de un núcleo ur-
bano o que se refiere al núcleo rural porque las viviendas situadas en zonas ru-
rales se organizaran igual que las urbanas , pero gozando, además de << ... un pór-
tico y galería en la fachada que mira a la Campiña>>. 
La villa, elemento mínimo de organanización comunal es<< ... una población cuadrado, cer-
cada con su Joro y compuestas de ocho barrios y cuatro casas de común. Sus calles son a cor-
del. .. y en medio tiene su plaza cuadrada y en el centro el templo >> y las ciudades son, igual-
mente 11 ••• poblaciones cuadradas con sus murallas y Joro, compuestas de barrios al modo de 
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Nava del Rey y su entorno, 1771(?). 
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las villas, divididas en parroquias y en cada una de ellas su umplo .. . No puede -la ciu-
dad- exceder el número de familias en 1.200, Juera de los magistrados de parroquias y ciu-
dad, estudiante y esclavos públicos» 15 . No existen pues, en «Sinapia», diferencias entre 
la idea de ciudad y la imagen que se propone de Metrópoli , puesto que sólo un 
incremento en la dotación de equipamientos caracteriza a la segunda, señalando 
así su proximidad a la estructura de Poder, del mismo modo que los matices que 
caracterizan a la Corte frente a la Metrópoli son de igual naturaleza: en la pri-
mera reside el Príncipe, el Senado y el Arzobispo, además de los Embajadores y 
jubilados, mientras que en la segunda sólo radican el Obispo y los Magistrados 
provinciales. 
La comunidad enunciada centra su organización en el equilibrio entre el Po-
der y su violencia, puesto que el dirigismo que antes mencionábamos aparece la-
tente aunque rechazando, al tiempo, «la doctrina del cuerpo artificial que es el 
Estado» 16• 
El modelo de «Sinapia» es coherente con la propuesta esbozada por los socia-
listas francesas a la mitad del XVIII, pero es contraria a la preocupación ilustra-
da por definir un nuevo modelo de riqueza . Ajenos, por tanto, a polémicas sobre 
su autor o sobre la fecha de su redacción, sí resulta evidente, en mi oponión, un 
hecho: ((Sinapia» no corresponde, como algunos han dicho, a una utopía ilustrada 
sino que refleja, por el contrario, todas las inquietudes tardobarrocas que carac-
terizan a la primera mitad del siglo XVIII. 
Si ((Sinapia» no es entonces el sueño de la Razón -y sí la reacción frente al 
Estado barroco-, ¿cuál es la imagen de felicidad añorada por los ilustrados? En 
primer lugar, podríamos reponder, frente a los que defendían la posibilidad de 
imaginar un espacio -un territorio- indiferenciado (donde la ciudad se conce-
bía desde el individuo y donde la familia se convertía en elemento clave para la 
comprensión de la sociedad) los partidarios de un cambio posibilista en la orga-
nización del Estado desarrollan una óptica económica donde los conceptos de te-
rritorio y ciudad tienen un sentido distinto. Parten, en sus reflexiones, de imáge-
nes diferentes a las esbozadas anteriormente puesto que la utopía ahora no es ya 
la pieza aislada (marginada de un contexto político o económicamente autosufi-
ciente) sino que, partidarios de incrementar la riqueza en las naciones por enci-
ma de cualquier otra idea, entienden que no sólo es posible establecer diferencias 
y matices sobre las distintas ciudades. Por ello, argumentando sobre la soberanía 
política o sobre la propiedad jurídica, introducen como concepto nuevo la nece-
sidad de establecer un espacio del Poder, definido desde la utilización económica 
del territorio. Proponen una visión con la intención de ordenar, de actuar sobre 
la naturaleza, puesto que a menudo la necesidad de establecer o desarrollar el 
comercio, agricultura o industria, precisan de condiciones que no corresponde al 
terreno: y de esta forma los ambiciosos proyectos de utopía que ahora se conci-
ben tienen como ideal fomentar la riqueza (favorecer el tráfico de la moneda) 
para lo cual se recurrirá a las dos ideas ya enunciadas: conquistar las amplias 
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zonas abandonad as, colonizándolas y creando nuevos mercados, y fomentar la Vista del puerto de Barcelona desde la 
construcción de obras públicas -caminos y canales- a través de los cua les se Barceloneta. 
favorezca el tráfi co de riqueza. 
Es evidente q ue el ideal utópico de la segunda mitad del siglo se enfrente a l 
existen te años antes: lej os ya de crear -como sucedía en «Sinapia» - comunida-
des de nuevo tipo, donde solo preocupa ba huir de la violencia del Estado, es aho-
ra cuando conceptos tales como indiferenciación entre dis tintos tipos de comuni-
dades o la defini ción de un programa de necesidades marcadas por el orden eco-
nómico supone un cam bio funda mental, en la visión de la ciudad o del territorio, 
puesto que implica la gran idea que preside el urba nismo ilustrado: la especiali-
zación del espacio y la subordinación de cada núcleo de comunidad a un gran 
programa generaL La diferencia con los núcleos urbanos de Sinapia es evidente: 
si en aquella todas las ciudades eran igua les, y además a utosuficientes, ahora, 
por el contrario, ninguna ciudad lo será (puesto que se conciben desde un a mbi-
cioso proyecto de economía política) y, a la vista del programa que determine su 
función , todas tendrán distinto trazado y tamaño. 
Queda claro que a pa rtir de 1750 surge una imagen de ciudad que no corres-
ponde a la visión abstracta que establecía el mundo barroco. De esta forma, y 
dej a ndo a un lado los ideales soñados que no son ya sino reacción a una sociedad 
superada, el problema que esbozan los arbitristas y teóricos de la nueva econo-
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y económico, entendiendo que los poblados que se conciban o las ciudades exis-
tentes en él son parte de un proyecto general por lo que, como he señalado, en 
el caso de no existir un poblado u otro elemento necesario para la configuración 
de la idea, el territorio correría el riesgo de ser «incompleto" o «insuficiente". La idea 
de dividir el país en una cuadrícula, tal y como ocurría en Sinapia, asignando a 
cada parcela un número arbitrario de núcleos y de población y estableciendo la 
fundación de cada uno de ellos en lugares indiferenciados, resulta contraria al 
idea que ahora se formula puesto que el analista que elabora el proyecto inicia 
su actividad estudiando la localización de los hombres, la conveniencia de ocu-
par zonas despobladas o desérticas , interesándose por los circuitos económicos 
existentes entre el campo y la ciudad ... , y a la vista de estos datos, formula el sen-
tido de su proyecto. Consciente que el espíritu de su tiempo señala como deter-
minante para la prosperidad de un país el aumento en el número de habitantes 
del mismo y sabedor, además , de la necesidad de incrementar los puntos de co-
mercio y mercado como forma de agiliza r el tráfico del dinero, desde 1750 surgen 
proyectos de conquistar el territorio (tanto con la colonización como con la crea-
ción de una amplia red de trasnportes ) que tienen su origen en reflexiones sobre 
« ... el perpetuo oscilar de las rique;::as entre las distintas áreas" puesto que « ... equilibrio 
y armonía son siempre fruto de la libertad" . 
Enfrentándose a los que proponen que un idéntico número de individuos ocu-
pen las diferentes provincias surgidas de la división basada en la cuadrícula, los 
textos económicos del XVIII adoptan una postura poblacionista ajustándola, en 
cada caso, a los problemas específicos de cada zona. Conscientes que sólo la tie-
rra es productiva, el hombre puede entonces ayudarla (con la agricultura) , trans-
formar su producción (con el trabajo industrial) o aprovecharla (con el comer-
cio): en cada caso se plantea un espacio distinto -resultado de un programa dis-
tintos- y, como consecuencia de ello, la propuesta de comunidad que se esta-
blece condiciona y determina tanto su trazado como el tamaño. Opuestos -in-
sistió-- a que «todas las ciudades son iguales ... " ya no se plantea del mismo modo 
la aldea en la zona agrícola de colonización que la población proyectada para mer-
cado, del mismo modo que para los núcleos concebidos desde la referencia indus-
trial se precisa de un sistema de comunicación importante. De este modo se ini-
cia la difusión en España de numerosos estudios y textos de economistas y refor-
madores francesas e italianos partidarios de esta opción: estudiados en su día por 
Lluch y Herr 17 (quienes en sus trabajos analizan el sentido de estas figuras), de 
su análisis se desprende el significado que tuvo, en la segunda mitad del si-
glo XVIII, el concepto «territorio" . 
Sabemos que en Francia, desde los tiempos de Colbert, los intentos por defi-
nir la Cartografia habían corrido paralelos a los estudios sobre las transforma-
ciones económicas. Por ello, que el ministro francés encarge, en 1660, reunir to-
dos los mapas y planos existentes en el país con el fin de elaborar -sobre su 
base- uno nuevo, tiene como consecuencia que casi un siglo más tarde Perronet 
Vista de la Nueva Población de AguiJas. G. 
Martínez de Lara. Posterior a 1766. 
Vista de la Nueva Población de AguiJas 






pueda afirmar que tiene en su despacho 2.090 mapas de carreteras y 757 dibujos 
de puentes que cubre un total de 14.000 km. de carretera. La intención es clara: 
teniendo presente que las primeras representaciones del país corresponden a pla-
nos militares donde sólo se indica la configuración de las costas o de las ciudades 
con puerto, solo cuando el interés económico se sobrepone al militar se inician 
estudios sobre el territorio, convirtiéndose el mapa en un complejo sistema de 
mensajes que se ofrecen al lector. 
Ocurre así que el cartógrafo deja de ser espectador de la realidad para con-
vertirse en organizador de posibles actividades, como ha estudiado H. Cape! 18, 
demostrando con su actividad el sentido que tiene el saber sobre el espacio. 
¿La Cartografia del XVIII suministra información? Sin duda, podríamos res-
ponder, pero su objetivo no sólo consiste en facilitar al hombre que vive en aque-
llos espacios un mejor conoci.miento de su entorno, sino que ahora pretende que 
su información llegue al ordenador económico, responsable a fin de cuentas de 
las grandes transformaciones. 
De este modo aparece una figura nueva, que no es ya la del economista -tal 
y como hoy lo entendemos- ni tampoco la del ingeniero o arquitecto: consciente 
de la importancia del proyecto, conoce los supuestos económicos definidos por 
los tratadistas económicos y al mismo tiempo, es capaz de organizar -como téc-
nico-- aspectos desconocidos hasta el momento. Es un tipo de ingeniero ilustra-
do, d istinto del Cermeño arquitecto o del Tomás López geógrafo, que colabora 
con los grandes intentos de reformas: y uno de sus más importantes representan-
tes puede ser el ingeniero militar Carlos Lemaur. Sabemos que los italianos y fran -
ceses que se ocuparon del tema del espacio y del territorio tuvieron una más im-
portante difusión en España, de forma que las noticias sobre Cantillón, Forbon-
nais o Galliani a menudo aparecen en los textos de los estudiosos españoles. Como 
señala Reeder en su estudio sobre las traducciones de textos económicos en el si-
glo XVIII 19 -Jovellanos había traducido el «Essai sur la nature du comerce», Dan-
vila había llevado a cabo -en 1779- una versión libre de las ((Lecciones de Eco-
nomía Civil o del Comercio» que ha sido estudiada por el profesor Fabián Estapé 20 
y también Condillac, Melon y Mirabeau habían sido dados a conocer en versio-
nes castellanas . Pero lo más interesante en este caso, es que los ((Elementos del Co-
mercio» de Forbonnais habían sido traducidos, en 1766, por el ingeniero militar 
Carlos Lemaur 21 . 
Nacido en Montrimel, Lemaur había sido traído a España por el Marqués de 
la Ensenada ingresando en 1750 en el Cuerpo de los ingeniero militares 22 . Uno 
de los primeros proyectos que elabora es el que realiza en 1754 para el Canal de 
Castilla 23 y desde esa fecha hasta 1760 trabaja en la obra del Arsenal de El Fe-
rro! y en el Canal de Campos. Sabemos que por su singular formación como in-
geniero es requerido por el Conde de Aranda para fundar, en 1762, una Acade-
mia de Ingenieros y es a partir de 1765· (con la publicación de los «Elementos de 
Comercio» de Forbonnais) cuando presenta un proyectos de colonización de los 
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Juncales de Betanzos con la idea de establecer un sistema de diques que prote-
giesen aquellos de la marea 24 . Desde este momento sus intervenciones dejaron 
de ser estrictamente militatres y elabora el proyecto de un «Canal navegable desde 
el río Guadarrama al Océano que pasase por Madrid y Sierra Morena>>, que presenta en 
1785 25 . 
De este modo ocurre que, lejos de entenderse estos datos como eruditos, el es-
tudio de los autores antes citados podrían llevarnos a comprender su idea sobre 
los conceptos de ciudad y territorio, sobre todo en los momentos en que se inicia 
en España el desarrollo de la Razón. No olvidemos que la mayor parte de aque-
llos economistas habían realizado análisis concretos sobre la economía española: 
así, tanto Forbonnais como Galliani habían contrastado y comparado los proble-
mas de distrib.ución de riqueza existentes entre España y Francia y 26 , como re-
sultado de estos estudios, se esbozan soluciones a problemas concretos tales como 
son la distancia óptima que debe existir entre dos puntos de población (haciendo 
variar la misma de los siguientes datos: a) si los dos punto son centro de mer-
cado; b) si sólo uno de ellos lo es, siendo el otro centro de población, o e) si 
ambos son puntos de producción)"; se opina sobre la necesidad de incrementar el 
espacio productivo existente junto a otras ciudades o zonas despauperadas (igual-
mente próximas a las mismas ciudades) o se insiste sobre la conveniencia de de-
sarrollar la red de transporte -caminos y canales- como elementos necesarios 
de cualquier desarrollo económico. En este sentido Forbonnais señala, en sus «Ele-
ments du Comerce>> en que medida la necesidad de establecer un sistema de comu-
nicaciones interiores deriva de la pretensión de incrementar la riqueza en el país, 
puesto que gracias a ella los productos agrícolas pueden elevar sus precios en el 
Topografía del Real Sitio de Aranjuez. 
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lugar de producción (a l faci litar su transporte y disminuir, por ello, la cantidad 
de productos perecederos) al tiempo que significa disminuirlos en las ciudades, 
puesto que existirá una mayor oferta. A partir de esta idea, y siguiendo las opi-
niones dadas por Baudeau o Mirabeau (traducida su <<Disertación sobre el cultivo de 
los trigos» en 1764 27, Lemaur comprende que la actuación del ingeniero debe de 
definirse sobre el territorio y por ello su actividad enlaza, igualmente, con la es-
bozada en esos mismos años por Tomás López. 
De formación francesa, López había nacido en 1730 trasladándose en 1752 a 
París para realizar estudios de Geografia, teniendo como maestros a los que, a 
su vez, habían dependido de Cassini. Formado por Lacaille (quien en 1751 había 
partido a América, regresando a París en torno a 1 755) con d' Anville y Dheu-
lland, López siguió los cursos de Geografia del College des Quatre Nations 28 y en 
1760 volvía a España, después de haber analizando y comprendido el alcance de 
la propuesta formulada por Cassini al trazar su ((Carie de France» 29 . 
Consciente entonces de la necesidad de interpretar y conocer racionalmente 
el territorio, en 1763 López inicia una ambiciosa labor que pretende ser idéntica 
a la que Cassini había desarrollado en Francia: reunir la documentación suficien-
te que le permita establecer, de modo definitivo, un mapa general de España que 
pueda ser utilizado no sólo por militares sino, y sobre todo, por economistas e 
ingenieros. Estudiada la historia de su proyecto por Bruno Vayssiere (en su tesis 
doctoral presentada en la EHESS de París y publicada parcialmente en el Catá-
logo de la Exposición sobre la Cartografia celebrada en el Centro Pompidou) el 
propio Vayssiere señala 30 como (( , .. en el último cuarto del siglo XVlll D. Tomás Ló-
LA O RDENAC I ON DEL TERRITORIO COMO UTOPI A REAL DE LA ESPAÑA ILUSTRAD.\ 
pe;:: , geógrafo del rty de España, dirige una gran encuesta a las municipalidades del reino para 
elaborar un mapa general. La costumbre de tales censos e inventarios estaba ya establecida y 
esta empresa debía j ustificar la regulación de los intercambios entre las pequeñas unidades, au-
tónomas hasta entonces .. . Una pregunta subsidiaria termina la encuesta: Lópe;:: pide a su in-
terlocutor, generalmente el párroco de la localidad, que dibuje su lugar, «dos o tres leguas al-
rededor de la iglesia principal». La Mitad de sus corresponsales son incapaces de dibujar su 
espacio cotidiano y se contenta entonces con describirlo , los restantes, quinientos aproximada-
mente, evían una extraordinaria variedad de apuntes y esquemas, notas, borradores, perspectivas. 
El proyecto de Tomás López se formula, pues con la intención de concoer el 
territorio españo l pa rtiendo de pequeños elementos que entiende como autóno-
mos y pidiendo, en último punto, comprender el sentido y las posibilidades del 
espacio próximo a cada localidad . No aparecen en su proyecto ni referencias a la 
escala en que debe recib ir el dibujo ni precisión tampoco sobre el grado de defi-
nición de éstos: le basta entonces con comprender la realidad del espacio, da to 
desconocido e ina ugurado has ta el momento. Preocupado más por la rea lidad que 
por el deta lle de la misma , López solicita en su peti ción la reproducción de un 
a mplio en torno respecto a l núcleo dado que no ignora como, al limita rlo, el di-
señador podría centrar su a tención en dos o tres deta lles que carecen, en verdad , 
de relevancia :J I_ De este modo su pe tición revela como su interés no se centra en 
el trazado o estructura de los pequeños núcleos espaciales sino que pretende en-
tender el sentido y la fu nción de cada célula dentro de la idea general de territo-
rio, en la in tención de coord inar estos datos . Es te es, pues su verdadero proble-
ma : como unir las 400 ó 500 informaciones fragmenta rias, y su punto de partida 
coincide con el que da un viaj ero anónimo que visita España en 1765 y cuyo li-
bro de viaj e recoge Garcia Mercadal. «Se tienen tantos detalles geofráficos sobre Espa-
ña, y tantos mapas, aunque todo imperfectos, que no pretenderé someterme a la precisión me-
cánica de la geografía» 32 . 
¿Precisión mecánica de los geógrafos? Lo dudo. Es evidente que el proyecto 
de López abre importantes vías en el conocimiento de la España de su tiempo y 
prueba de ello es q ue la Academia de Sa n Fernando le nombra, en 1762, Acadé-
mico de M érito. López ha pedido, en el Memorial que remite a los párrocos de 
los distintos pueblos , información sobre « .. . donde están las aldeas, propiedades agrí-
colas, cadenas montañosas, bosques, caminos .. . » 33 y paralela mente a su actuación , C am-
pomanes ha redactado, en 176 1, un importante tex to con el título «l tenerario de 
las carreteras de postas de dentro y Juera del Rtyno» cuy o valor es servir para que, al poco, 
se formule una ordenana;::a de correos que responde al deseo de mejor conocer y utilizar el te-
rritorio 34. A partir de datos parciales, tanto en el caso de Lópe;:: como en el ensayo de Cam-
pomanes, el saber donde existen las aldeas, minas, .fábricas, puentes, mercados o molinos re-
fleja una intención de conocer el país, idéntica a la que Perronet intenta establecer con su aná-
lisis específico de Francia . Por ello la propuesta del geógrafo es paralelo a la del economista 
y lo es, a su ve;:: , a la del ingeniero militar que traduce el texto de Forbonnais o da a conocer 
el sentido y el alcance de los artículos «Comerce» , «Chage», o «Concurrence», publicacio-
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nes en la Enciclopedia :J:>_ Existe un espíritu común sobre la necesidad de romper 
con los arbibristas del XVII o con las ideas enunciadas por los proyectistas en el 
siglo XVIII y, prueba de ello, es que en los textos económicos se plantea la dis-
cusión sobre el sentido que deben tener las ciudades frente a las aldeas o a las 
villas. Sólo desde el conocimiento del territorio -y ello gracias a la Cartogra-
fía- se evidencia la relación de dependencia que existe con la aldea repecto de 
la villa, permitiendo entonces, el estudio de la realidad , definir la actividad -y, 
por tanto, el programa de necesidades- de la primera. Sucede así que, tanto en 
Sierra Morena como en las nuevas poblaciones de Nueva Andalucía, la adminis-
tración se organiza de forma piramidal , de manera que varias aldeas (tres o cua-
tro, próximas entre sí) definen el territorio administrativo de una población, y a 
su vez tres o cuatro poblaciones configuran una feligresía o parroquia asentán-
dose la cabeza de todas las poblaciones en la capital de la Encartación. Reflejo 
de las ideas esbozadas por Mirabeau, Condillac o Cantillón, su influencia se ad-
vierte -como estudió en su día el profesor Fabián Estapé al tratar sobre ]ove-
llanos como traductor de Cantillón- en el medio cultural sevillano: <<Para Somoz:.a 
el discurso sobre el estudio de la economía civil (de Cantillón) es una traducción, probable-
mente extractada de alguna obra que }avellanos leyó durante su estancia en Sevilla, mientras 
desempeñaba el cargo de Alcalde del Crimen y es momento activo de la tertulia a D. Pablo 
de Olavide, Intendente y repoblador de Sierra Morena>> 36. Que Ola vide influye en ]ove-
llanos lo sabemos gracias a su propia correspondencia puesto que lo comenta en 
su carta, a su hermano Francisco de Paula. Como consecuencia de dichos con-
tactos elabora un resumen del texto de gran interés, pero, por encima de ello, es 
importante para nosotros saber que en la Sevilla de Olavide se conocen los estu-
dios donde se plantea la cuestión de riqueza, del tráfico del trigo, o del estable-
cimiento de nuevas comunidades de colonización. Partiendo quizá de Cantillón 
y de sus ideas sobre la necesidad de fomentar la repoblación (su texto se dividía, 
en este sentido, en epígrafes tales como «De la Sociedad y del Hombre>> , «De la Al-
dea>>, «De la ciudad>>, «De las ciudades capitales>> o «Como el trabajo de labrador vale me-
nos que el de un artesano>>) 37 las ideas que esboza sobre la aldea o la ciudad no se 
corresponden ya con las esbozadas en Sinapia, puesto que definen funciones y equi-
pamientos distintos . Sólo en el texto de Danvila, cotejando pro el profesor Esta-
pé, se señala como « . .. la ciudad capital del Reyno, que llamamos Corte, se forma del mis-
mo modo que una ciudad de provincias, con la sola diferencia de que los más ricos propietarios 
de todo el Estado viven en la capital que el Príncipe y los ministros viven en ella y expenden 
parte de los réditos al Estado: que están allí establecidos los Tribunales supremos, con cuyo 
motivo aún los propietarios de las provincias suelen de tiempo ir a la capital: y finalmente que 
es el centro de todo el Estado, de suerte que sus costumbres, trato y modo de vivir sirven de 
modelo a las provincias. Por esos los propietarios de éstas suelen enviar sus hijos a la capital 
para que se eduquen y formar a su modo de vivir>>. En Sinapia, del mismo modo, la Corte 
«es la metrópoli de las provincias que ocupa el centro de la península. No se diferencias de 
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ven en ella los embajadores y jubilados. Y en ella reside la Academia y los Archivos y se ce-
lebran los concilios generales de la nación. En medio tienen el templo partiarcal, muestra ad-
mirable de la piedad e industria» 38. Esta, es, en mi opinión la única semejanza po-
sible entre Sinpaia y la idea il.ustrada que ofrece Cantillón, puesto que en los res-
tantes planteamientos las diferencias son evidenes y señalan dos distintas mane-
ras de entender el espacio y la imagen de ciudad. Para Cantillón la dudad no es 
un núcleo organizado al modo que la villa o la aldea puesto que es el mercado 
el elemento generador que se plantea en el origen la ciudad. En este sentido bas-
ta -señalar con que algunos grandes propietarios se establezcan en la proximi-
dad del mercado para dar vida a la ciudad. Para el autor de Sinapia, por el con-
trario, el elemento que generaba la vida de la comunidad era la familia y la di-
ferencia existente entre villa, a ldea o ciudad se limita al número de fami lias re-
sidentes en cada núcleo. "La importancia de la ciudad viene dada por el número de pro-
pietarios de tierra que residen en ésta o, dicho de otra forma, por la importancia del beneficio 
de la tierra que les pertenece;; señala Cantillón y el problema se formula sobre donde 
situar la aglomeración, cual debe de ser la distancia idónea entre el lugar de la-
bor y el mercado o como debe definirse la especialización del territorio. La doc-
trina liberal del XVIII piensa que una cierta igualdad espacial y una moderada 
dispersión son beneficiosas, por lo que aconseja organizar un circuito o, lo que es 
lo mismo, dispersar las capitales de provincia lejos de la Capital Corte. Y en al-
gún sentido su actitud es retomada años más tarde por el Padre Martín Sarmien-
to . En 1763 el Padre Sarmiento elabora un memorial titulado "Apuntamiento para 
un discurso sobre la necesidad que hay en España de unos buenos caminoj reales y de su pú-
blica utilidad. Y del método de dirigirlos, de marcarlos, construirlos, comunicarlos, medirlos, 
adornarlos, abastecerlos y conservarlos''· Autor además de una larga serie de escritos 
de carácter estético sobre arquitectura, su propuesta es funcional por cuanto que 
emite una idea, aparentemente disparatada, sobre el trazado de caminos que, tras 
un examen, revela su auténtico sentido. Sarmiento propone que desde un punto 
de Madrid , concretamente desde el astil de la Capi lla del Palacio Real de Ma-
drid , se tracen , siguiendo los treinta y dos vientos o rumbos de la aguja de ma-
reas, líneas rectas que irían hasta las extremidades de toda España. Estas líneas 
dermacarían los cami~os reales, a los que cortarían y señalarían los provinciales , 
trazados como cuerdas de los círculos imaginarios que los caminos reales radian 
desde Ma_drid . Frente a la idea de una serie de caminos que no conduzcan a nin-
guna parte, establece un programa de equipamientos que complementen la idea 
del camino señalando como " ... en estos caminos cada tantas leguas habrá un mesón; 
cada tantas, piedras indicatorias; cada tantas otras, un caserío para que los caminos no queden 
solitarios; a distancias iguales, arbolados y plantíos; de trecho en trecho, ermita y posada con 
cirujano y herrador así como casa para correos y postas;;, 
Su idea es clara: para él los caminos no deben de conducir a ningún sitio (así 
se explica el trazado caprichoso desde el astil de la Capilla del Palacio Real) po-
que aquellos caminos que van a alguna parte sólo sirven para fomentar la rique-
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za en zonas donde ya existe una economía. Es preciso que el cam ino sea elemen-
to aglutinante de nuevas instalaciones y de nuevas riquezas ·y, en este sentido, el 
programa de equipamientos y señales a establecer se entiende más desde la idea 
de una primera ordenación del espacio, de una inicial política sobre el espacio , 
que como solución a un problema de transportes. Poco tiene que ver con los su-
puestos de una red de tráfico porque poco le importa al Padre Sarmiento saber 
a donde conducen sus caminos o a través de dónde. Lo que pretende es convertir 
éste en elemento ordenador del territorio, organizando y creando riqueza en su 
alrededor; y si en un momento Sarmiento se preocupó por conocer la situación 
real del país, analizando los censos llevados a cabo, a partir de un punto entien-
de que estos datos deben de ser indicadores de una situación y que sobre ellos es 
preciso actuar. Su actitud es pues , paralela a la de Cantillón, pero de corte dis-
tinto: el uno define las ciudades -capitales de provincias alejadas de la Corte 
pa ra que pueden generar -en su entorno-- riqueza; el Padre Sarmiento señala 
la necesidad , para desarrollar es te planteamiento, de utilizar los caminos no como 
sistema de transporte sino estableciendo en ellos núcleos económ icos que ayuden 
a dispersar la riqueza. 
La política de repoblación , de creación de nuevos circuitos económicos en zo-
nas donde existen despoblados -como en Sierra Morena, Andalucía, Extrema-
dura-, se entenderá desde la coordinación de los esfuerzos que tienden a crear 
riqueza con lo que la actitud de estos ilustrados coinciden con la opinión de Ga-
lliani, sacerdote napolitano que en 1750 -había dedicado a Carlos de Nápoles 
-el futuro Carlos lll en España- su «Dialoges sur le comerce de blés>> y en el que 
seña la como « ... los hombres tienen la posibilidad de modificar la orientación natural de 
las corrientes comerciales". Reordenan la naturaleza, introduciendo mediante proyec-
tos de ingeniería o de arquitectura los cambios necesarios para que el país cam-
bie su estructura económica será el sueiio de los ilustrados. De es te modo prime-
ro el territorio y luego la ciudad, cobran sen tido diferente y la organización, el 
programa de neces idades y el proyecto arquitectónico dará pie a que el territorio 
se entienda como el área donde un conj unto de aglomeraciones - importantes o 
no-- se unen para constituir una entidad de orden superior. A diferencia de la 
«utópica>> Sinapia, donde la organización se establecía desde la casa de familia al 
barrio, a la villa, ci udad, metrópoli o corte, ahora las a ldeas, las ciudades y las 
ciudades capita les son resultado de un fantástico proyecto, ambicioso y en algún 
sentido casi irreal proyecto, donde la ambición del programa se enfrenta a los me-
díos con que cuenta el Estado. Se entiende que el paso de villa a ciudad y de ésta 
a metrópoli o Corte, no es consecuencia de multiplicar la imagen de ciudad por 
dos, tres o cuatro: se comprende que no es ya · un problema cuantita tivo el que 
debe caracterizar el urbanismo, sino que es el estudio del territorio como elemen-
to ordenardor de riqueza lo que sirve para definir, con distintos programas de ne-
cesidades , lo que es la aldea, lo que significa la villa o lo que representa la ciu-
dad. Y es te sueño - la voluntad de actuar sobre el territorio intentando, a través 
·., 





suyo, modificar la naturaleza-, es lo que define la nueva utopía ilustrada. Poco 
tiene, pues que ver la utopía de la Razón con la búsqueda regresiva de comuni-
dades añoradas o de vivencias perdidas, porque la voluntad del momento de la 
Ilustración se centra en la elaboración de proyectos y propuestas donde la nueva 
sociedad puede sentar sus bases -y ahora desde la realidad- y definir las nue-
vas costumbres. Frente a propuestas basadas en divisiones arbitrarias del terri-
torio, frente a la opción formal que establece el cuadrado como unidad adminis-
tratio-económica, ellos proponen una opción global , consciente que la distribu-
ción de la riqueza consiste en romper el espacio limitado que plantea el campo. 
Entiende que la cuadrícula propuesta por otros no es una estructura (y si una 
forma) y frente a ella opondrán la realidad de la naturaleza conquistada por el 
hombre. 
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Sobre el tema de los caminos, consultar 
F. Quirón Linares «Fuentes para la geografía 
de la circulación en España: algunos libros sobre 
38 
los caminos españoles de los siglos XVlll y XJX,, 
en ESTUDIOS GEOGRÁFICOS, n ." 123, 1971 , 
p.p. 353-373. 
Igualmente, ver J. Muñoz Jiménez «Un 
importante conjunto documental sobre la 
geografía de la circulación en España a finales 
del siglo XVlll; el interrogatorio de Juan Fermín 
de» en ESTUDIOS GEOGRÁFICOS, n ." 127, 
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